Señales y Milagros

Fondo Bíblico: Deuteronomio11: 1-8; Marcos 2: 1-12; 16: 15-19; Hechos 5: 12-16.

Verdad Central: Las señales y los milagros son hechos extraordinarios de Dios que proveen revelación y edificación.

Texto Áureo: Y por la mano de los apóstoles se hacían muchas señales y prodigios en el pueblo. Hechos 5:12.

OBJETIVOS DEL APRENDIZAJE

1. Reconocer que Dios ha obrado milagros en todos los períodos de la historia.

2. Entender que el propósito de los milagros es revelar a Dios y atraer la atención de la gente hacia Él.

3. Lograr un incremento de nuestra fe en el sentido de que Dios puede y quiere obrar milagros en la iglesia hoy.
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INTRODUCCION

El nuestro es un Dios de milagros. El ha realizado grandes prodigios y maravillas tanto a través de la Biblia como en el resto de la historia. Hasta el día de hoy sigue obrando milagros espectaculares.

La palabra milagro, que aparece tan frecuentemente en la Biblia, se usa para traducir tres términos hebreos y dos griegos. Una de las palabras hebreas (‘oth) significa "señal". En repetidas ocasiones en el Antiguo Testamento se manifestaron señales sobrenaturales para garantizar el cumplimiento de las promesas de Dios, o demostrar su voluntad (1 Samuel 10:7, 9). Pero en la mayoría de los casos éstas servían para evidenciar la presencia de Dios y su pronta ayuda (Éxodo 4:1-9). La palabra griega que se usó en Juan 2:11, 23, la cual aparece repetidas veces en el evangelio de Juan describe las obras de Jesús como señales divinas. En la mayoría de los ejemplos se trata de demostrar con dichos milagros algunos aspectos de la deidad o naturaleza divina del Señor.

Hay otras palabras hebreas que describen las obras de Dios como "maravillas" o hechos que demuestran el poder de Dios. En griego hay un vocablo que corresponde a esta palabra hebrea, y es duna mis (de cuya raíz viene la palabra "dinamita"). Este vocablo significa "fuerza", "poder sobrenatural" o "portento". La Iglesia primitiva esperaba que fueran realizados hechos de esta naturaleza mientras oraban al Señor en busca de "sanidades y señales y prodigios" por medio del nombre de Jesucristo el Hijo de Dios (Hechos 5:30).

EXPOSICION BIBLICA

I. Los milagros en el Antiguo Testamento -Deuteronomio 11:2-7

A. Las señales realizadas en Egipto

Pregunta: ¿Por qué habla la Biblia de los milagros realizados por Jehová en Egipto como castigo?

En el versículo 2 se habla de los milagros y señales que hizo Dios en Egipto para castigar a los egipcios. Más adelante se habla de otros milagros realizados para castigar al pueblo de Israel; o sea, con el fin de disciplinar, corregir e instruir a los que desobedecieron a Dios.

Enseñanza práctica

Pregunta: ¿Qué importancia tiene el castigo para los hijos de Dios?

El Señor castiga al que ama, y azota a todo aquel que recibe por hijo. (Lea Hebreos 12:6, 7.)

1. El castigo nos hace partícipes de la santidad de Dios (Hebreos 12:10).

2. El castigo hace que brote en los hijos de Dios el fruto de justicia (Hebreos 12:10).

3. El castigo conduce al arrepentimiento (Apocalipsis 3:9).

Los sucesos relacionados con la salida de Israel de Egipto y con su caminar por el desierto tenían un propósito específico. Lo que el Señor quería era que todos supieran que es el Dios todopoderoso. Moisés, Israel, Egipto, Faraón; todos debían reconocer su grandeza y su poder. Mediante los milagros y señales relacionados con las plagas de Egipto, El actuó con mano fuerte y brazo extendido. ¿Quién podía seguir dudando del poder de Dios después de ver todo esto?

En las plagas también vemos la revelación de algunos aspectos de la naturaleza y del carácter de Dios. Cuando Moisés y Faraón se pusieron de acuerdo sobre el momento en que Dios quitaría la plaga de ranas (Éxodo 8:8-14) se demostró que Dios tenía todo el proceso bajo su dominio divino. Otra cosa digna de observarse es que cuando toda la tierra de Egipto estaba bajo el azote de la plaga de moscas, en la tierra de Gosén donde vivían los israelitas, no las habla. Dios no era el amo ausente sino el Señor presente y dominante en todo el proceso de liberación de su pueblo.

Enseñanza práctica

Pregunta: ¿Ejerce Dios una función de importancia en los acontecimientos diarios del mundo de hoy?

En la actualidad existen tres puntos de vista en cuanto a la función que Dios desempeña hoy en el mundo:

1. Cuando Dios creó el universo lo dotó de suficiente energía y provisiones para que pudiera subsistir indefinidamente. Esto significa que Dios es Un mero espectador, ya que el mundo se desenvuelve sin que El tenga nada que ver con ello.

2. Existe una fuerza natural que sirve de base y de control en todo el universo. Los que opinan así consideran a dicha "fuerza natural" como divina, aunque en ninguna manera la conciban como un Dios personal.

8. El tercer punto de vista enseña que Dios, el Creador de todo el universo, es quien sigue gobernándolo totalmente. Sin El no puede existir otra fuerza o persona en el mundo (Hechos 17:28). Dios hace uso de leyes y de agentes para ejecutar su voluntad en el universo. Esta enseñanza tiene el respaldo de las Escrituras.

Pregunta: ¿Cómo reaccionaron los magos de Egipto ante los milagros de Dios?

Estas manifestaciones del poder de Dios hadan un contraste total con tas artimañas de los magos y hechiceros de Egipto, quienes representaban a los dioses y religiones del país. Inicialmente trataron de contraatacar el efecto de las señales obradas por Dios por medio de Moisés imitando lo que los siervos de Dios hacían. Cualquier mago puede producir un poco de agua de color rojo o hacer aparecer unas cuantas ranas. Pero ya cuando se trató de la plaga de piojos, estos despreciables insectos eran tan pequeños que les resultó difícil seguir con su juego falso.

Por eso tuvieron que admitir que eso era obra del "dedo de Dios" (Éxodo 8:19). Es decir, reconocieron que las plagas eran el efecto de la obra maravillosa de Dios mientras que lo de ellos no eran más que trucos.

En el caso de la plaga de las úlceras, los magos egipcios no tuvieron que imitar nada porque todos estaban llenos de dicha plaga. Este mismo mal había invadido a todos los egipcios, pero no sucedía así con los israelitas. Estos tampoco fueron afectados por las demás plagas porque éstas no llegaron a Gosén. De esa manera se dio cuenta Faraón que no había otro como Jehová, el Dios de Israel (Éxodo 9:14). Si Dios hubiera querido destruir al testarudo Faraón lo habría podido hacer en un momento. Pero decidió dar lugar a que este malvado monarca egipcio endureciera su corazón y lo desafiara diciendo: "¿Quién es Jehová, para que yo oiga su voz y deje ir a Israel?" (Éxodo 5:2). Sin embargo, Dios demostró su misericordia aun en medio de los juicios contra los egipcios. Esto fue suficiente para que se diera a conocer el poder y la naturaleza de Dios no sólo a Faraón y a Israel, sino también a todos los habitantes de la tierra (Éxodo 9:16).

Pregunta: ¿Cuál fue la mayor manifestación del poder de Dios en la liberación de Israel de la esclavitud egipcia?

El milagro más notable realizado por el Señor para liberar a su pueblo fue la victoria que tuvo lugar en el mar Rojo. Allí Elles abrió camino, dividiendo las aguas del mar con un viento que las hizo separarse mientras el pueblo pasaba. Pero cuando todos estuvieron a salvo, las mismas aguas sepultaron a los ejércitos de Egipto que iban tras ellos. Este fue el final de la amenaza del cautiverio egipcio. A través de la Biblia se considera el cruce de Israel por el mar Rojo como una de las más espectaculares manifestaciones del poder libertador de Dios (Josué 2:10; 4:28; Salmo 74:18; 78:18; 106:9; 186:13; Isaías 63:11-13; I Corintios 10:1; Hebreos 11:29.

B. Los milagros en el desierto

Pregunta: ¿Por qué concentra la Biblia la atención en los juicios de Datán y Abriram como un ejemplo de los milagros que tuvieron lugar en el desierto?

Dios realizó numerosos milagros en el desierto. A pesar de que El suplió tas necesidades del pueblo por medio del maná, tas codornices y el agua de la roca, el pueblo no le dio a Dios la alabanza que El merecía. Por el contrario, los israelitas siempre caían en la incredulidad y en un espíritu de murmuración y quejas. Esas murmuraciones degeneraron en una actitud de rebelión, la cual llegó al colmo cuando Coré, Datán y Abiram congregaron a 250 de los príncipes de Israel y los sedujeron a encabezar un levantamiento en contra de Moisés y Aarón.

Coré era de la tribu de Levi y reclamaba tener los mismos derechos de Aarón para ser sacerdote. Datán y Abiram eran de la tribu de Rubén, quien fue el primogénito de Jacob. Esto tos indujo a pensar en que quizá tenían más derecho de ser los líderes del pueblo que el propio Moisés. Sin embargo, no dieron a conocer públicamente estos sentimientos de amargura y envidia como base para el motín que estaban organizando. Lo que pusieron de relieve ante el pueblo fue que ellos y todos los israelitas tenían el mismo grado de santidad delante de Dios y que no había razón cara que Moisés Y Aarón ocuparan posiciones más elevadas y preferentes en la administración de la nación.

Pregunta: En realidad, ¿contra quién se estaban alzando estos instigadores?

Al oponerse a los líderes que Dios había escogido para guiar a su pueblo estos hombres estaban rebelándose contra Dios.

Por la seriedad de esta rebelión, Dios le dio instrucciones a Moisés para que dijera a los israelitas que se apartaran de las tiendas de Coré, Datán y Abiram. Esta vez Jehová iba a hacer "algo nuevo" (en hebreo se usa una frase repetitiva y enfática: "crear una creación"). La tierra abrió su boca para tragar vivos a estos hombres, con todo lo que tenían (Números 16:30-33). Otros pasajes demuestran que los hijos de Coré permanecieron leales a Dios y se apartaron de la tienda de su padre. Pero los tres líderes de la rebelión descendieron vivos "al Seol". De esta manera acabó Dios con el levantamiento contra su siervo Moisés cuyo cargo confirmó después con muchos milagros más. Sobresale la manera en que se manifestó Dios para confirmar el sacerdocio que había encomendado a Aarón, cuya vara reverdeció (Números 17).

En otros períodos críticos de la historia de Israel Dios realizó muchos otros milagros. Los tiempos de Elías y Eliseo sobresalen de manera muy especial. Muchos de estos hechos divinos sirvieron para mostrar la grandeza de la bondad de Dios. El Señor siempre fue fiel a sus promesas y las hizo realidad para bendición de todos los que respondieron con fe.

II. Los milagros en el ministerio de Jesús

Marcos 2:5-12

A. Salvador y Sanador

Pregunta: ¿Cuáles son las dos cosas que atrajeron a la gente a Jesús?

Las multitudes se acercaban a Jesús en primer lugar para recibir sus enseñanzas, y luego porque querían sentir el toque de su mano sanadora. La enseñanza y la sanidad fueron dos partes integrales del ministerio del Señor. Una numerosa multitud había llenado totalmente la casa en Capernaum en esta ocasión descrita en Marcos 2 porque querían escuchar su palabra. Tan ansiosos estaban de oír las enseñanzas del Maestro que no dejaron lugar para que entraran cuatro hombres que traían a un paralítico a Jesús para que lo sanara. Pero estos amigos no se dieron por vencidos. Subieron por medio de una escalera exterior que los condujo al techo plano de la casa; quitaron parte de este e hicieron descender al paralítico a través de la abertura en el lecho en que yacía el enfermo hasta ubicarlo frente a Jesús.

Pregunta: ¿Por qué procedió Jesús a perdonar los pecados del paralítico antes de impartirle la sanidad física?

Los ministerios de sanidad y salvación de Jesús estaban estrechamente relacionados. Estos integraban el doble propósito ministerial de Cristo como Mesías y Salvador. La Biblia declara que Jesús vino para destruir las obras del diablo (1 Juan 3:8). Satanás es la causa original de todas las enfermedades que atacan al mundo (Lucas 13:16). Satanás es también el padre y origen de toda concupiscencia, mentira y maldad Juan 8:44). Jesús vino a destruir los efectos del pecado mediante su perdón. Pero vino también para destruir la obra del diablo en la enfermedad mediante su poder sanador.

Jesús no siempre empieza por perdonar los pecados de una persona enferma. Por otra parte, El les explicó claramente a sus discípulos que no toda enfermedad es producida directamente por un pecado cometido en particular. Pero en esta ocasión el Señor se dio cuenta de que lo que este paralítico necesitaba con mayor urgencia no era la sanidad de la parálisis. Por eso, con profundo amor se dirigió al enfermo y le declaró que le quedaban perdonados todos sus pecados.

Esta es una lección que todos debemos aprender. Las necesidades materiales o físicas de una persona muchas veces no son las de mayor importancia. Muchos mendigos, vestidos con harapos, necesitan con mayor urgencia nuevas esperanzas en el alma que nueva ropa en el cuerpo. Muchas veces el regalar dinero sólo provoca envidia, ambición y rebelión. En la mayoría de tos casos una persona enferma esta desanimada, desalentada y llena de pecado. Esta, por supuesto, necesita salvación antes de poder disfrutar de completa salud. En casos así la sanidad del individuo sin hacer algo por rescatarlo del pecado es como quitar las telarañas sin matar la araña. En este aspecto fallan esos grupos que ofrecen salud, riqueza y felicidad. También es allí donde fracasan la profesión médica y la terapia de muchos psiquiatras y psicólogos, pues no se preocupan por las necesidades más profundas del hombre, o no pueden satisfacerlas. Ellos no hacen nada por librarlo del pecado.

Pregunta: ¿Por qué pensaron los escribas que Jesús había blasfemado contra Dios por haber perdonado los pecados del paralítico?

Ellos se encontraban allí haciéndose pasar por expertos en la interpretación de la ley de Moisés. Pero realmente su propósito era criticar y hallarle faltas al Señor en cualquier cosa. En lugar de reconocer la ternura y compasión del Salvador se regocijaron porque pensaron que ahora ya tenían una base para acusar a Jesús de blasfemo. Según ellos El había usurpado una prerrogativa que solamente le corresponde a Dios, como es la de perdonar pecados. ¡Qué triste es ver que hasta el día de hoy el orgullo y los prejuicios hacen que los hombres se esfuercen por tergiversar partes de las Escrituras para contradecir y negar el amor y la verdad de Dios!

Por supuesto, estas palabras de Jesús hubieran constituido una blasfemia si El no fuera Dios. No sólo eso, sino que dicha declaración no hubiera sido más que palabras vacías e inútiles.

Pregunta: ¿Qué propuso Jesús para demostrar que el perdón que le había otorgado a ese hombre era eficaz?

Les preguntó a sus críticos qué era más fácil decir: ¿"Tus pecados te son perdonados", o "Levántate, toma tu lecho y anda"? Es decir, cualquiera podía pronunciar esas palabras, pero a menos que fueran respaldadas por el poder divino no serían más que palabras vanas. Acto seguido, el Señor les probo que tenía autoridad para perdonar pecados demostrando su autoridad para sanar las enfermedades.

B. Todos glorificaron a Dios

El paralítico no tenía fuerzas ni siquiera para mover un dedo para intentar obedecer la orden de Jesús. Pero las palabras poderosas del Señor llevan consigo su poder restaurador. A su voz los nervios muertos y los tendones y músculos atrofiados del paralítico fueron restaurados instantáneamente. El poder sanador de Cristo fluyó por todo el cuerpo del inválido así como su poder perdonador había ya saturado su alma.

Pregunta: ¿Entendió esto la gente?

Todos los que se encontraban en esa casa glorificaron a Dios tanto por la sanidad como por el perdón que Cristo impartió al paralítico. Esto comprobó que no dieron crédito a las acusaciones de los escribas sino que reconocieron que el perdón que Jesús le habla dado al paralítico provenía de Dios. Además, reconocieron la gloria de Dios en lo que Jesús habla hecho ante sus ojos y glorificaron al Señor por ello.

Todos los hechos sobrenaturales realizados por Cristo sirvieron para dar testimonio de su poder y autoridad divinos. Cuando convirtió el agua en vino estaba probando que tenía el mismo poder creador del Padre Juan 1:3; 2:11). Al calmar la tempestad demostró que ejercía poder sobre la naturaleza (Marcos 4:39). La liberación de los endemoniados demostraba su poder sobre el mundo invisible. Mediante todos sus milagros Cristo mostró su amor y compasión por el ser humano. ¡Realmente, El es un Salvador y Sanador maravilloso!

 

III. Los milagros en la Iglesia Hechos 5:12-16

A. En el ministerio de los apóstoles

Pregunta: ¿Qué hecho conmovedor tuvo lugar un poco antes de que los apóstoles realizaran todos estos milagros?

Sobre Ananías y Safira se había derramado el repentino juicio de Dios. Toda la Iglesia fue llena de temor y reverencia. Todos los creyentes reconocieron que una vida llena del Espíritu tiene que estar saturada de pureza y santidad. El temor que llenó a todos produjo una atmósfera apropiada para la realización de milagros. En Nazaret, ni el propio Jesús había podido hacer milagros, por la incredulidad de la gente (Marcos 6:5, 6). Pero en Hechos 5:12 las cosas fueron diferentes.

Pregunta: ¿Qué otros factores contribuyeron para que los apóstoles realizaran tantos milagros?

1. Los creyentes dedicaban mucho más tiempo para las reuniones de adoración y enseñanza. Ya eran muchos como para seguir congregándose en el aposento alto. Por lo que se vieron obligados a hacer del pórtico de Salomón en el templo su sede.

2. Los creyentes "estaban todos unánimes". Cuanto más se acercaban al Señor, tanto más se acercaba el uno al Otro. Eran uno en Cristo, en Espíritu, en amor, en propósito y en el deseo de ver a las multitudes aceptando a Cristo como su Salvador.

3. Los apóstoles se rindieron sin reservas a Cristo y al Espíritu Santo e hicieron uso de su fe al poner las manos sobre los enfermos. En el versículo 12 leemos que "por la mano de los apóstoles se hacían muchas señales y prodigios". El término "por" en griego (dia) es una palabra que se usa para designar una agencia secundaria. Se usa mucho en las expresiones que indican que Dios habló "por" la boca de sus profetas. Dios obró todos esos milagros por, o mediante, los apóstoles. En otras palabras, los apóstoles ponían las manos sobre los enfermos, pero era el Señor quien los sanaba.

El resultado de esto fue que grandes multitudes creyeron en el Señor y fueron añadidas a la iglesia; es decir, vinieron a formar parte del cuerpo de Cristo. Esto nos demuestra que, tal como sucedió en el ministerio de Jesús, la salvación y la sanidad fueron dos aspectos inseparables en el ministerio evangelístico de los apóstoles.

B. En el ministerio de otros

Pregunta: ¿Se limitó a los apóstoles este tipo de ministerio?

Al principio, parece ser que sí. Ellos habían presenciado personalmente todo lo que Jesús hizo. Especialmente Pedro fue una figura muy importante de este avivamiento. Aun su sombra era usada por Dios para la sanidad de los enfermos. Pero podemos asegurar que este apóstol no se dedicó a andar por allí sanando con su sombra. Tal parece que se consagró a la proclamación del mensaje del evangelio con gran tesón. Cuando se sanaban los enfermos a su paso, todo lo que él hacía era anunciar que esa era una manifestación más del poder y la soberanía de Jesucristo. Debemos notar, además, que todos los que venían de otras ciudades a Jerusalén eran sanados, tanto los enfermos como los que estaban poseídos de demonios. Este fue un período de tremendo impacto y eficacia en la propagación del evangelio.

A medida que avanzamos en la lectura del libro de los Hechos nos damos cuenta de que hubo otros períodos de milagros en el ministerio evangelístico. Uno de ellos tuvo lugar en Efeso, donde Dios obró grandes maravillas por mano de Pablo (Hechos 19:11, 12). Pero además de esa, hubo muchas ocasiones más en que el poder de Dios se manifestó en milagros de diversas clases, especialmente cuando se estaba introduciendo el evangelio en nuevos lugares. Otra cosa que se ve es que el Señor usó a muchos creyentes laicos para la realización de milagros, tal como Jesús lo había prometido (Marcos 16:17, 18).

Pregunta: ¿Por qué no todos aceptan esto?

La creencia en los milagros no es una cosa universal en la actualidad. Muchos se oponen a esto basados en la idea de que el mundo se maneja por sí mismo, y que Dios no ejerce ninguna función dominante en él. Ellos aseguran que no es posible que ocurran milagros porque éstos van en contra de las leyes naturales. Pero lo cierto es que por una parte esta es una teoría basada en meras suposiciones humanas; y por la otra, las mismas leyes naturales son obra de un Dios que jamás ha dejado de ser Soberano.

Enseñanza práctica

Todo cristiano debe estar agradecido por saberse incluido en la promesa de Jesús: "Estas señales seguirán a los que creen" (Marcos 16:17). El no dijo que los milagros de echar fuera demonios, hablar en lenguas, ser librados de cosas mortíferas y sanar a los enfermos quedarían restringidos sólo para los apóstoles u otros líderes de alto nivel. Este poderoso ministerio fue encomendado por el Señor a toda la Iglesia. No hay un solo pasaje que enseñe o sugiera que tales milagros cesarían cuando los apóstoles dejaran de existir. La evangelización enfrenta hoy las mismas o mayores fuerzas satánicas, y la incredulidad es más intensa hoy que nunca. La Iglesia, por tanto, necesita hacer uso de la misma o mayor fe que la de tos primeros cristianos. Todos debemos esperar con fe que el Señor nos use para la manifestación de señales y maravillas como siempre lo ha hecho.
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